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Me desperté, viendo que me hal aba en un compartimento oscuro 

y  seco.  Mi  mente  empezó  rápidamente  a  visualizar  el  entorno,  que 

clarecía  lentamente.  Pude  ver  que  estaba  en  una  habitación  de  un 

lujoso tren. 

A pesar de despertarme algo aturdido, experimenté una inmensa 

sensación espeluznante de estar muerto. Aunque, fue muy profunda la 

percepción de estar sin vida, cuando intente, con inquietud abandonar 

la cama. Mi cuerpo respondió, pude moverme y ponerme en pie. Pero 

aquel a  sensación  terrible  y  perturbadora  permanecía  y  desistía  en 

dejarme.  Como  si  mi  cuerpo  de  unos  setenta  kilos  estuviera  en  otro 

estado de gravedad y mi alma perteneciera ya al mundo de lo astral, en 

otra  dimensión,  en  donde  dicen  que  vamos  después  de  la  vida.  Mi 

mente parecía estar en un mundo sombrío y mis ojos sólo podían ver 

un lugar que desconocía. No podía asegurar nada, nada, de lo que me 

estaba pasando y sintiendo. 

 

Salí  del  compartimento.  Lo  primero  que  vi,  un  pasil o  largo  y 

desolado. 

Me agobie. 

 

Tras  varios  pasos  lentos  e  indecisos,  vi  delante  de  mí,  pisadas 

grandes y anchas, parecían de alguien  muy pesado. Eran pisadas de 

barro que me encontraba a cada paso que daba. Quizás había tormenta 

en  el  exterior,  deduje.  Llegué  al  elegante  y  espacioso  restaurante  del 

tren, clásico con tapizados refinados. Al í tampoco había nadie. Era todo 

muy  extraño,  sobre  todo  inquietante.  Quise  salir  del  restaurante,  no 

pude resistir tanta ausencia, así que, salí con ganas incontroladas de 

saber que había sucedido. 


___



  Las pisadas estaban por todas partes, algunas muy separadas de 

las otras, como si el sujeto hubiera dado un par de saltos o hubiera 

corrido a zancadas. 

 

¿Qué había ocurrido? No era nada fácil aclarar una idea, o una 

hipótesis,  en  donde  podría  orientarme  a  lo  que  estaba  viviendo. 

Imaginar algo bastante preocupante y muy serio me hizo sentir miedo, 

temor  repentino.  ¿Y  si  todos  los  pasajeros  estuvieran  secuestrados? 

¿Muertos? Pero si fuera así, ¿dónde estaban? 

No había nadie, nadie en ningún sitio. 

 

El  tren  estaba  parado,  incluyendo  los  motores.  No  se  oía  en 

absoluto algún ruido, era demasiada calma que envolvía el ambiente. 

Una calma que me provocaba angustia, y esa angustia me alteraba el 

estómago. 

 

Al asomarme por una de las ventanas del pasil o del vagón que 

me encontraba, vi aparecer de repente una intensa niebla en dirección 

contraria. Iba a producirse un choque que envolvería inevitablemente el 

tren.  Entonces  una  fuerza  extraña  me  retuvo.  Quise  apartarme  y 

resguardarme, deseando cerrar la ventanil a, para evitar que la niebla 

no  pudiera  entrar  y  expandirse  por  el  pasil o.  Pero  no  obstante,  no 

pude, estaba inmovilizado. 

Segundos  después,  debía  de  haber  alguien  más  al í,  pues  de 

pronto sonó una alarma. Pero ni aquel sonido de alerta fue capaz de 

l amar la atención de algún pasajero, ni de nadie que estuviera fuera del 

tren. Pero. . ¿Por qué sonó la alarma?, si sólo era una densa niebla, y el 

tren estaba parado. No había ningún peligro. ¿Oh sí? 

 

Oí de repente un estruendoso ruido, más bien chirriante, como 

cuando las ruedas del tren se bloquean en seco y se deslizan con fuerza 

sobre las vías. Tras el o, el tren recibió una terrible sacudida, que me 

tiro bruscamente al suelo y me hizo girar incontroladamente por el largo 

pasil o,  incluso  hubo  un  instante  que me  vi  en  el  techo.   Algo  había 

chocado con el lujoso tren. 

 

Mi vagón había salido de la vía, precipitándose por un barranco, 

bastante pronunciado. Fue interminable la caída y fue interminable mis 

topetazos como los golpazos que recibí. El desequilibrio y la fuerza del 

desplome no me permitieron evitar los porrazos que fueron continuos. 

El  vagón  se  deslizaba  con  ímpetu  chocando  con  grandes  rocas,  y 

abundante  maleza.  Llegó  un  momento  que  pensé  que  iba  a  morir 

aplastado, en que todo mi cuerpo iba a ser un montón de restos. 

-¡Oh Dios! –Grité. -¡Para esté maldito vagón! 

Entonces, hubo una detención rápida y violenta. El vagón quedó 

atrapado  entre  dos  enormes  árboles.  El  momento  fue  realmente 

escalofriante. 
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Al poco tiempo, por una brecha que había sufrido el vagón y por las 

ventanil as rotas, la niebla entraba con impulso. 

Me puse en pie diagnosticando mis abol aduras. Ninguna de el as 

eran de importancia. Luego, me fije en los dos extremos del vagón, al 

ver que todo estaba intacto me asusté. El vagón sólo había sufrido una 

brecha y cristales rotos de las ventanil as. La niebla ya casi cubría el 

lugar  y  en  eso,  al  fin,  alguien  surgió  al í  mismo,  a  un  extremo  del 

pasil o. Era alto y muy delgado, cuyas facciones quedaban ocultas por 

la niebla. Una niebla cada vez más compacta. 

Me miró fijamente varios segundos, me presenté y le comuniqué 

que me alegraba ver alguien, también le pregunté, si se encontraba bien 

tras el accidente. Sin embargo, no me contesto. Se limitó a observarme. 

Seguidamente levantó un brazo. 

Mis ojos súbitamente engrandecieron de pánico al ver que en su 

mano dejaba bien claro que sujetaba un hacha. Un hacha de leñador, 

un hacha ensangrentada.   

 

 —Debo hacerlo. . –me dijo, mientras el terror me dominaba todo 

mi ser. No quería morir. 

 

Las facciones de aquel hombre extraño seguían veladas por la niebla. 

Sólo oí su voz de nuevo. 

 

—No tienes donde escapar, estás muerto. 

 

Creo  que  me  puse  blanco  como  un  cadáver,  pudiendo  apenas  tragar 

saliva. . 

No obstante, el hacha seguía levantada en el aire, aquel a arma 

blanca  podía  descender  de  un  momento  a  otro,  así  que  tuve  que 

reaccionar de inmediato. Respiré profundamente, di media vuelta y eché 

a correr, lo más rápidamente posible. 

El  pasil o  era  largo.  En  una  de  las  ventanas  rotas  salté  con 

dificultad  ya  que  el  vagón  estaba  acostado  originando  que  las 

ventanil as parecieran como estuvieran en el techo. Salí por el a y no 

reparé  en  mirar  atrás,  no  debía  de  hacerlo  por  la  simple  razón  que 

podría perder tiempo en escapar. Así que no miré. 

 

Ya bajo del vagón, corrí con fuerza y a pesar de un punzante dolor 

en  la  rodil a  por  algún  golpe  que  me  di  en  el  accidente  y  que  me 

entorpecía mi huida, l egué adentrarme en el bosque. Intentando de que 

el hombre de negro quedara atrás. 

 Y lo logré. 

Hal é no sólo árboles a mí alrededor, sino también una extensión 

de tierra l ana cubierta de un manto de hierba fresca agrupando por 


___



  diferentes lugares flores silvestres que adornaban el entorno. Exhausto, 

con  el  corazón  en  un  puño,  l egué  en  medio  del  campo  sintiéndome 

morir. Pero. . parecía que ya lo estuviera. 

Tuve una sensación repentina al igual que antes, en que mi vida había 

l egado a su fin, como si perteneciera al más al á. Me entró pánico. No 

supe  que  hacer  y  me  bloqueé.  Intente  recuperar  el  aliento,  mirando 

intensamente todos los ángulos que podía visualizar mientras cargaba 

fuerzas.  Unas  fuerzas  que  casi  habían  l egado  a  mi  límite.  Ese 

agotamiento  podría  haber  sido  por  las  sorpresas  que  no  cesaban  de 

presentarse desde que me desperté. 
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El cielo estaba de tormenta, casi negro como el fondo de un pozo 

y  la  niebla  de  nuevo  apareció  saliendo  lentamente  del  bosque, 

acercándose  hacia  donde  me  encontraba.  Era  como  una  ilustración 

siniestra,  sacada  de  una  auténtica  película  de  terror.  Vi  un  par  de 

pájaros negros sobre volando a no mucha distancia de mí, eran cuervos 

que  planeaban  en  silencio  hacer  alguna  de  las  suyas.  Después 

empezaron a graznar posados sobre una enorme rama de un viejo árbol, 

discutían y peleaban. Sobre ese pequeño alboroto, pude oír voces. Voces 

de gente sol ozando por alguna pena, que provenía de alguna parte de 

aquel  lugar  muy  pintoresco.  Aunque  los  lamentos  eran  débiles  se 

distinguían que eran sol ozos de mujeres. ¿Estarían en peligro?, quizás 

estarían amenazadas de muerte por el hacha impregnada de sangre de 

aquel hombre. ¿Qué podría hacer? 

Los cuervos dejaron de chil ar e hicieron como yo, escuchar. De 

súbito el silencio apareció dejando demasiada inquietud y tensión en la 

atmósfera.  Me  quedé  quieto,  intentando  escrutar  entre  aquel a  calma 

algún sonido. Pero no hubo ninguno. 

Entonces decidí moverme y salir de la explanada, hacía el otro extremo 

del bosque sin saber adónde me dirigía. No podía saberlo, ni idea de 

el o.  Había pasado bastante rato, antes de que fuera a parar a un lago 

pequeño, donde una casa de madera estaba sedimentada sobre el agua, 

era extraña y vieja, estropeada por los años. Me pregunté, que quizás en 

aquel a  casa  viviera  alguien.  Alguien  dispuesto  a  ayudarme.  Me  hice 

ilusiones. Así, que me dispuse a acercarme a el a lo antes posible. Pero 

cuando avance apenas unos metros, a mi izquierda me percate de una 

fosa.  Algo se apoderó de mí, una sensación dominante que me obligó 

acercarme y lo hice muy despacio. Al l egar a la fosa miré hacia abajo 

con cierta inquietud. 

Al í abajo había un esqueleto. 

 

 —¡Dios mío! –me asombre. 

 

En  realidad  persistía  la  sensación  que  tuve  al  despertarme  en  el 

compartimento del tren. Estar muerto. Tan muerto como este esqueleto 

que parecía de alguien muy al egado. ¿Por qué? Como si aquel o fuera 

algo que debía de confrontar, asimilar a la fuerza. 

De súbito, del modo más increíble e inesperado, al otro lado de la 

fosa vi el hombre del hacha ensangrentada. Vestía completamente de 

negro y parecía seguir intentando querer matarme. Ahora sí, el terror 

me domino hasta hacer insoportable la angustia. 

La  niebla  se  presentó  rápidamente  detrás  del  hombre, 

envolviéndole totalmente. Entonces, no dude en escapar y meterme en 

la  casa.  Tenía  espanto,  pavor  de  aquel  extraño  que  tanto  deseaba 

matarme. Cerré la puerta con fuerza y la aseguré con el enorme cerrojo 


___



  oxidado que había justo por debajo del pomo. Puse una vieja sil a casi 

carcomida  detrás  de  el a  y  después  un  pequeño  mueble  que  arrastré 

con prisa. 

Al poco de estar al í, me coloqué de pie, en medio de la sala de la 

cabaña esperando a lo que me iba avecinar. . 
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Miré  a  mí  alrededor  con  mucha  atención,  sin  embargo,  esa 

atención estuvo incrementada por el temor.  De esta forma, mi hacía 

sentir débil, impotente.  Aún así, con aquel estado emocional, percaté 

dos  nuevos  esqueletos  en  un  rincón  de  la  estancia.  Me  acerqué 

sigilosamente.  Desde  una  distancia  precavida  les  observé.  Estaban 

sentados en el suelo, apoyados a la pared de madera, envueltos en una 

penumbra fría, humedad e impresionante. 

 

Cuando me disponía en aproximarme un poco más, me sobresalté 

al oír el hombre del hacha, dando fuertes golpes en la puerta. Retrocedí 

tropezando  con  uno  de  los  esqueletos,  que  debían  de  l evar  mucho 

tiempo  al í,  pues  al  topar  con  él,  los  huesos  se  desunieron,  se 

desencajaron, descoyuntándose por completo. 

 

El  hombre  seguía  golpeando  insistentemente  a  la  puerta. 

Intentaba romperla con el hacha, para despedazarla por completo. 

Vi, en segundos el filo de aquel a herramienta cortante entre la 

madera. Ya estaba a punto de entrar. Los golpes continuaron, le faltaba 

muy poco para que la puerta estuviera partida por completo. 

Estaba acurrucado en el fondo, junto a los esqueletos, desde al í 

veía  como  las  astil as  de  la  madera  caían  continuamente,  luego  las 

aberturas se hacían grandes, y más grandes. El sonido de los golpes, 

resonaban por toda la estancia, incluso por encima del tejado. 

Al í me extrañé. 

Se  asemejaba  como  si  alguien  tiraba  paladas  de  tierra  o 

piedrecil as sobre el. Me mordí los labios para no gritar. 

¿Iba a permitir que me descuartizara como hacía con la puerta? 

Este hombre sería capaz de tan horrible extremo. Pero, ¿y las paladas 

de tierra que caían persistentemente en el tejado? 

No  entendía.  OH  ¿quizás  era  mi  miedo  quien  provocaba 

alucinaciones? 

Antes de que faltara segundos para que el hombre entrara, y yo 

gritar con toda mi fuerza. . empezó a l over. Fuertemente. Incluso los 

truenos eran ensordecedores. 

 

 — ¡Vamos a mojarnos! –Dijo una voz ronca desde la techumbre, 

— ¡lo dejamos para cuando calme la tormenta! 

 

 — ¡De acuerdo! –asintió el hombre del hacha. 

 

 

 Y se fueron. 

 

Respiré  aliviado.  Después  reaccioné.  Eran  dos. .  ahora  eran  dos 

hombres que me querían matar. ¿Por qué?   

 


___



  Poco  después  me  incorpore.  Asome  la  cabeza  lentamente  y  con 

cuidado por una pequeña ventana que daba a un lago, luego miré por 

otra  ventana  donde  se  encontraba  la  fosa.  Miré  con  temor  los 

alrededores. Ya no había nadie. Ni el hombre del hacha ni tampoco el 

hombre que paleaba tierra sobre el tejado. 

 

Salí de la casa apartando los destrozos que había en la entrada 

provocados por la actitud violenta del hombre de negro. Me encaminé 

de nuevo hacia el bosque dejando atrás el lago. Tomando precauciones, 

por si acaso estuvieran por al í cerca. 

La fuerte tormenta se había transformado en una leve l ovizna. 

La  l uvia  había  refrescado  el  ambiente  y  tenía  frió.  Estaba  en 

medio de un bosque mojado, perdido, sin rumbo, sin cobijo y sin saber 

a donde ir. 
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De  repente  tuve  la  sensación  estar  atrapado,  apenas  podía 

moverme, agobiado por el entorno que se había oscurecido de pronto. 

Mis ojos, la vista se bloqueó por completo unos segundos haciendo ver 

que  todo  estaba  negro.  Quizás  debido  por  el  mismo  miedo  que  me 

recorría por todo el espinazo. Fue un efecto escalofriante. Pero aquel a 

percepción  de  estar  atrapado,  no  me  gusto  en  absoluto.  Pareció  muy 

real. Demasiado real. Incluso me dio la impresión de faltarme el aire. 

Como si el oxígeno de aquel lugar se estuviera terminando. 

¿Qué estaba pasando? 

Aquel o, me hizo recordar una situación anterior, muy reciente. 

¿Pero el que? 

 

Mi  mente  no  cesaba  de  pensar,  intentar  poner  las  cosas  en  su 

sitio, ordenarlas. Algo se me escapaba, se escurría perfectamente de mi 

memoria.  Y  la  única  solución  era  volver  al  tren.  Volver  donde  todo 

empezó,  sería  lo  mejor  para  que  yo  pudiese  entender  lo  que  estaba 

ocurriendo.  Hay  algo  dentro  de  mí  que  lo  sabe,  pero  no  me  deja  ver 

que. .  El hombre del hacha ensangrentada, vestido de negro, alto y 

delgado  sería  sin  duda  un  psicópata  enfermizo  que  sólo  se  dedica  a 

matar y asesinar sin piedad. Y el otro  hombre del tejado, su secuaz. 

Entre  los  dos  habrían  terminado  con  todos  los  pasajeros  del  tren.  Y 

faltaba yo, como la última caza. 

Supongo que habrían empezado la matanza cuando el tren estaba 

en marcha, silenciosamente, uno por uno. Pero. . ¿y la sangre? 

No había ni gota en todo el tren. No había ninguna mancha ni un 

charco de sangre. Era todo muy confuso, todo lo que se presentaba. 

Me encaminé hacía el tren sin dejar en ningún momento de prestar toda 

mi atención en los distintos y variados rincones del bosque, con gran 

tensión y terror que no me dejaban en todo lo largo del recorrido. La 

ligera l uvia había parado dejando paso a un suave y refrescante viento. 

Los  árboles  se  mecían  con  delicadeza,  las  hojas  muertas  que  habían 

caído  y  secado  en  el  suelo  se  movían  reposadas,  como  despejando  el 

paso que con cautela iba yo marchando. 

Hubo  un  instante  que  percibí  como  estar  en  un  trance  muy 

agradable.  El  aroma  que  desprendía  el  aire  era  desconocido  pero 

placentero, el sonido de aquel as hojas al moverse y las ramas de los 

árboles  me  pareció  escuchar  un  canto  etérico  divino  y  que  el  oído 

humano era incapaz de oír. Pero yo sí, y me gustó. 

Llegué  hasta  el  vagón.  El  lugar  estaba  tranquilo,  demasiado 

tranquilo para ser cierto. 

El  viento  había  dejado  de  existir,  l evándose  la  música  que  me  hizo 

sentir  bien  durante  varios  minutos.  Entonces,  de  nuevo  el  miedo  se 


___



  adentró  en  mi  piel,  recorriendo  cada  centímetro  de  mi  espalda, 

volviendo  a  sentir  incomprensiblemente  estar  atrapado  en  algún  sitio 

pequeño y falto de aire. Todo se oscureció ante mí. Otra vez. 

 

Froté  energéticamente  mis  ojos  y  no  respondieron  hasta  pasar 

varios  segundos.  Fue  sofocante.  Después  todo  cogió  color,  incluso 

movimiento. 

Me  acerqué  lentamente  al  vagón,  con  cuidado  por  si  los  dos 

hombres estuvieran dentro o cerca. No hubo nadie. Me tranquilice un 

poco, pero no lo suficiente para tantear bien el terreno. Tropecé con una 

rama  y  se  oyó  claramente  y  con  resonancia.  Me  inmovilicé  un  breve 

instante  por  si  alguien,  nada  amistoso había  oído  el  chasquido  de  la 

rama. Sólo el enigmático silencio del lugar, se hizo notar. Nada más. 

Pero no duro mucho el reposo del sonido, cuando. .  y por segunda vez, 

oí  sol ozos  de  varias  personas.  Lloraban  y  parecían  gritar  con 

entonación de estar bastante afligidos. 

¿Qué mal estaba haciendo ese miserable hombre del hacha a esta pobre 

gente? No quise pensarlo. Debía de ser muy macabro. Sólo imaginar el 

hacha  en  manos  de  aquel  hombre  vestido  de  negro,  sabía  que  nada, 

nada  en  absolutamente  nada  bueno  les  haría.  Al  suponer  que  podía 

estar algo lejos del peligro, me encaminé hacía el tren sin temor de ver 

el hacha por mi camino. Así que, subí el despeñadero que había hasta 

l egar  a  las  vías.  Cuando  l egué  a  la  cima,  los  l antos  de  sufrimiento 

cesaron. 

Entones me asuste, me l ené de presión. En cualquier momento el 

peligro podría estar cerca, muy cerca. Empecé a temblar e imaginar sin 

poder controlar mi mente lo que este hombre me podría hacer, al l egar 

alcanzarme. No dude en seguir y meterme en el tren, esconderme y si 

podría ser intentar averiguar qué es lo que estaba pasando. . 

 

Al entrar en uno de los vagones, en uno que tenía la compuerta 

abierta, sentí que no estaba solo. ¿Esa sensación de que sabes que nos 

vigilan pero no sabes desde donde? Esa. . 

Seguí  andando  hacía  un  largo  pasil o  sin  dejar  de  mover  a  un 

lado y a otro las orbitas de mis ojos sin apenas mover la cabeza. 

 

 — ¡Hola! ¡Hay alguien! –me atreví a lamar. 

 

Pero nadie contestó. Llamé un par de veces más, a la segunda, vez me 

salió una voz débil. 

 

Y no más de un minuto apareció entre la compuerta del vagón, el 

hombre de la pala. Me puse a temblar dé pies a cabeza. 

 

 — ¡Debemos de empezar antes de que vuelva la luvia! –dijo con 

tono cansado. 

 


___



  Me limité a estar quieto, observándolo  con toda mi inquietud  y 

con  la  respiración  acelerada.  No  supe  el  porqué  no  pude  moverme. 

Cerré los ojos fuertemente, viendo mi fin. 

Sin embargo, al pasar varios segundos y al no percibir ninguna 

reacción por el hombre de la pala, abrí lentamente mis ojos. Vi, que se 

había marchado. Al í no había nadie. Había desaparecido. 
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No lo pensé dos veces en salir huyendo de al í. Me dirigí sin saber 

el por qué, al vagón accidentado. Se encontraba bloqueado entre dos 

grandes  árboles,  así  me  pareció  haberlo  dejado  la  última  vez.    No 

obstante, me quedé horrorizado al l egar al vagón. 

 

 

Resultaba espeluznante lo que estaba presenciando.   

El vagón estaba casi por completo ocultado por una montaña de 

tierra. Una tierra recién cavada por su particular aroma. Encima había 

grandes charcos de sangre, flores, distintas flores esparcidas por todo el 

montón de tierra. 

 

¿Cómo han podido hacer tal cosa? ¿Quién? ¿Por qué? 

 

Cuantas  más  preguntas  me  hacía,  más  complicado  era  tener  una 

respuesta coherente. 

 

Retrocedí, y esta vez corrí, corrí sin mirar atrás. 

 

Al salir de al í, oí un ruido a mis espaldas. Me volví y di un respingo. Y 

al í,  una  vez  más,  estaba  el  hombre  vestido  de  negro.  Alto  y  delgado 

alzando en el aire su hacha. Un hacha bien afilada y ensangrentada. De 

súbito mis ojos se quedaron ciegos, todo estaba oscuro, negro por la 

ausencia repentina de la luz. Aunque me refregué mis ojos varias veces, 

la oscuridad persistía. Me sentí inexplicablemente pesado, atrapado en 

un  sitio  pequeño  y  húmedo.  Podía  perfectamente  y  con  claridad 

escuchar mi propia respiración. 

 

No entendí nada. . 

 

Al no poder moverme completamente y en medio de una noche 

negruzca  para  mis  ojos,  presentí  que  era  una  presa  fácil  para  aquel 

hombre del hacha. Me quedé inmóvil por mi choque emocional. 

Espere… 

Pero no paso nada. 

Yo seguía con esa anomalía de estado en la cual no entendía nada 

en absoluto lo que estaba sucediendo. 

Fue  entonces,  cuando  oí  de  nuevo  los  sol ozos.  Eran  varias 

personas que l oraban por alguna pena, alguna tristeza que les dolía. 

Me pareció oírlas por encima de mí, cual me extraño por completo. Poco 

a  poco  algo  me  hizo  despertar  a  la  realidad,  despertar  de  un  estado 

irreal. Ahora estaba despierto, había vivido una situación adormecida, 


___



  delirante, causado por un acontecimiento drástico que me l evo a un 

sueño  perturbador  al  que  me  hizo  confundir,  la  alucinación  con  la 

verdad.  En  aquel  momento  me  di  cuenta  de  todo,  definitivamente  de 

todo.      
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Luché de donde me encontraba, insistiendo salir de aquel lugar 

lúgubre.  Me  puse  histérico  de  la  angustiosa  circunstancia,  loco, 

alterado, incluso me agité como un poseído. 

Pero. . no sirvió para nada.  Nadie l egó a oírme. 

 

Comprendí, sin desear aceptar la verdad donde me encontraba. 

Era muy difícil de creer en que estaba en un sitio equivocado. Entendí 

por minutos, que desde un principio las cosas no eran lo que eran. 

Al tiempo de estar aquí, en plena oscuridad, empecé a reflexionar 

y recordar. .  Recapitular en como l egué hasta aquí. 

 

 

 

No  era  más  que  otro  día  de  trabajo.  En  mi  último  viaje  de 

negocios. Hubo un fatal accidente con el tren al que yo viajaba. Había 

chocado brutalmente con otro tren de mercancía, provocando la muerte 

de todos los pasajeros. 

Yo, sobreviví. 

Sólo perdí la conciencia al darme un fuerte golpe en la cabeza. 

Después desperté, encontrándome atrapado por varios objetos pesados. 

No podía moverme. Recuerdo que intente quitarme las cosas que había 

sobre mí cuerpo. Pero no pude. Entonces, sufrí un fenómeno nervioso 

repentino.  Mis  músculos  se  inmovilizaron  y  se  suspendieron  mis 

sensaciones involuntariamente. 

Sufrí una catalepsia. Y lo han l egado a confundir con la misma 

muerte. 

 

Sin saberlo, tanto los médicos como mis familiares, me han enterrado 

vivo. .  Ahora me encuentro encerrado dentro de mi propio ataúd. 

A metros de la superficie. Y apenas tengo oxigeno para respirar. Estoy 

metido en una verdadera pesadil a a la que estoy sufriendo en silencio, 

en mi funesta morada. 

 

Sólo me queda esperar. En dar mí último aliento. .   

 

 

 

15 minutos después 


___



   

 

Me parece que he muerto… 

 


___



   


___



  Otros títulos de Jaime Ivars 
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